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EL MOVIMIENTO CAMPESINO Y EL EVISMO

Colocado contra las cuerdas por el bloqueo campesino de 
caminos iniciado por la Federación de Campesino de La 

Paz “Tupac Katari”, el gobierno dirigido por las reaccionarias 
y racistas logias cruceñas buscó desligitimizar la rebelión 
campesina, presentándola como controlada y financiada por Evo 
Morales desde el Chapare, calificándola como una “conspiración 
narcoterrorista”. 

Mientras al mismo tiempo salían a luz grandes operaciones 
de narcotráfico (narcomaletas, narcomaderas, narcoavionetas), 
en las que aparecen implicados miembros de la oligarquía 
agroindustrial del oriente. Escándalos que el gobierno trata de 
encubrir a como dé lugar.

La burguesía es la que está implicada hasta el cuello con el 
narcotráfico.

La composición del movimiento campesino es diversa. 
Además de los campesinos-nación anclados en la miseria del 
minifundio en occidente, se tienen otros sectores campesinos 
importantes. Los campesinos colonizadores asentados en el 
Chapare productores de coca y otras zonas del oriente amazónico, 
los cocaleros de los Yungas, zona tradicional del cultivo de la hoja 
de coca y los comunarios miembros de comunidades rurales 
campesinas que habitan en territorios titulados colectivamente.

El narcotráfico es resultado de la gran demanda de droga 
desde los países ricos imperialistas, ante esta demanda, es 
inevitable que los cocaleros se vinculen con los narcotraficantes. 
Su papel es el de proveedores de la materia prima incluida pasta 
base. Ahora, el narcotráfico es ya la elaboración de la droga a 
gran escala y su traslado hasta los mercados de consumo masivo 
en el mundo. Poderosos cárteles internacionales se encargan 
de ello; en complicidad con hacendados del oriente. Desde sus 
haciendas salen avionetas cargadas de droga e ingeniosas formas 
de camuflaje de la droga como, por ejemplo, la exportación de 
madera impregnada con toneladas de cocaína.

Para las corrientes indigenistas, la lucha contra la opresión de 
las nacionalidades indígenas se reduce a la revalorización de los 
saberes ancestrales y los valores morales y culturales propios, 
que los opresores k´aras, desprecian y combaten. Se trata de una 
concepción reaccionaria porque desconoce que los objetivos 
de los campesinos están condicionados por la manera en que 
producen su vida social; convertidos en pequeños propietarios 
minifundistas, no se plantean la necesidad de la revolución 
social que destruya los cimientos la estructura capitalista 
atrasada que es la gran propiedad privada sobre los medios de 
producción, base material de la opresión económica y social 
sobre las naciones indias. Revolución necesariamente dirigida 
por el proletariado por ser clase no propietaria de ningún medio 
de producción, en alianza con las mayorías campesinas y masas 
pobres de las ciudades.

Los comunarios que aún persisten en 
las tierras más altas poco productivas, 
prácticamente han abandonado la 
labor agrícola y se han involucrado en 
el lucrativo negocio del contrabando de 
mercancías y seguramente también de 
droga que pasa por su territorio. Son, junto 
a los cocaleros del chapare, los pocos que 
todavía se mantienen fieles a Evo Morales. 

Los campesinos, cuando reaccionan 
actúan con la ferocidad característica de 
las rebeliones indígenas. Es la furia de 
la nación oprimida, acumulada durante 
siglos.

Evo Morales aprovechó la rebelión 
popular contra la política vende-patria 
privatizadora del neoliberalismo, para 
encumbrarse en el poder presentándose 
como el libertador de las naciones 
indígenas y a nombre de los campesinos, 
con el sólo argumento de su condición 
indígena campesina.

Su “proceso de cambio” se agotó en 
puro simbolismos indigenistas sin tocar la 
base material capitalista que condiciona 
la opresión nacional.

Evo Morales ya no es campesino y 
de indígena sólo tiene la cara. Profesa 
una política francamente proburguesa 
que aplicó en su gobierno en favor de los 
grandes empresarios y los terratenientes 
y el apoyo a las transnacionales 
imperialistas. 

Los campesinos ya se han desprendido 
del evismo, y en este conflicto poco ha 
tenido que ver. Es sólo un oportunista; 
políticamente es un cadáver que trata de 
resucitar colándose a este movimiento. 
Ante la ausencia política del proletariado 
en el escenario, terminan nuevamente 
siendo arrastrados al circo electoral 
burgués. 

Solamente la política revolucionaria 
proletaria podrá encausar la lucha indígena 
campesina por la autodeterminación 
nacional y la superación el minifundio.


